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         Ábrese un carro, y vese pintada una librería, y enmedio un bufete, y sentado a él como leyendo elGentilismo
      vestido a lo indio

          
   

         Gentilismo
       ¡Oh nunca el natural instinto hubiera

         –de esa remota gente,

         mágica habitadora del Oriente–

         intentado, por esa azul esfera,

         seguir al Sol en su veloz carrera! 5

         ¡Nunca hubiera su genio

         intentado antever de su fortuna

         el hado en los semblantes de la Luna!

         Pues por más que su ingenio

         de los arcanos senos desabroche 10

         luces al día y sombras a la noche,

         no ha de dar con aquella

         del profeta Balam prevista estrella,

         que a estos climas en prósperas edades,

         todo es anticipar felicidades. 15

         Dígalo yo, pues siendo en tanto abismo

         de todos en común el Gentilismo,

         no puede mi discurso

         –en orden a aquietar su vago anhelo–

         del curso natural, del rapto curso 20

         la enseñanza adquirir, que su desvelo

         ha menester para entender al cielo.

         Segunda vez lo diga

         inútil la fatiga

         con que, no satisfecho mi deseo 25

         del abisinio idioma

         de esta indiana región, a cargo toma

         ver si pudiese en el idioma hebreo

         –puesto que estrella es su profecía–

         su influjo hallar en nuestra astrología. 30

         A esta, pues, causa, habiendo mi cuidado

         solicitado haber de su escriptura

         las lejanas noticias de un traslado,

         no encuentro en su lectura

         ápice que no sea, 35

         o rasgo, o viso, o símbolo, o figura

         de otra apartada idea

         de los dioses que adoro,

         pues cuanto más la leo más la ignoro.

         Y pues cuanto desea 40

         averiguar mi espíritu es en vano,

         volumen soberano,

         en quien tan otros miro los trofeos

         de mis dioses, del Dios de los hebreos,

         o permite que treguas haga el sueño 45

         entre tus confusiones y mi empeño,

         o dime, por si cobro mi sentido,

         ¿qué misterio escondido

         es el que anda en tus sombras?

          
   

         Duérmese

          
   

         Dentro Música
       Un tesoro más rico 50

         que tu mirra, incienso y oro.

         Gentilismo
       ¿Un tesoro

         más rico que mi mirra, incienso y oro?

         ¿Qué me quieres decir, voz no entendida,

         paréntesis tu sueño de mi vida?

          
   

         Sale la Inspiración
      vestida de ángel con un hacha sin encender

          
   

         Inspiración
       Dormido Gentilismo, Cantado 55

         que entre las olas turbias

         del golfo de la vida

         zozobrando fluctúas,

         en vano te desvelas,

         que si otros en sus dudas 60

         estudian lo que ignoran,

         tú ignoras lo que estudias.

         [.……………….]

         Dentro Música
       Que si otros, en sus dudas

         estudian lo que ignoran, 65

         tú ignoras lo que estudias.

         Inspiración
       Pues por más que tu genio

         astrólogo discurra,

         no has de lograr más de esa

         misteriosa lectura 70

         que el literal sentido

         que en sus campos te anuncia

         el precioso tesoro

         que virgen tierra oculta,

         sin que arado ni azada 75

         su hierro en ella esculpan,

         ni al golpe que la hiere,

         ni al diente que la sulca.

         Y en tanto que esta llama

         trémulamente mustia 80

         no se enciende y, brillante,

         tu ceguedad alumbra,

         sólo de él sacarás...

         Música
       Que si otros, en sus dudas

         estudian lo que ignoran, 85

         tú ignoras lo que estudias.

         Inspiración
       Mas si mi inspiración

         con David te asegura,

         que al que a Dios llama, desde

         su alto monte le escucha 90

         –haciendo que, dormido,

         despierte y restituya

         la vida del prestado

         horror que la sepulta–

         lograrás que el sentido 95

         literal se atribuya

         al místico, y que ambos

         lo alegórico incluyan,

         sin que de ti se diga…

         Música
       Que si otros, en sus dudas 100

         estudian lo que ignoran,

         tú ignoras lo que estudias.

         Inspiración
       Dispón, pues, el afecto,

         que yo, si tú te ayudas,

         en busca del tesoro, 105

         para que le descubras,

         encenderé esta llama,

         que hermosamente pura,

         fija y errante estrella,

         en tus sentidos luzga. 110

         Y no dudes hallarle,

         pues son las señas suyas

         ser semejante al Reino

         de los Cielos, en cuya

         consecuencia es forzoso 115

         que su palabra cumplan,

         y semejante al cielo

         le goce quien le busca;

         con que dirán mis ecos…

         Música
       Que si otros, en sus dudas 120

         estudian lo que ignoran,

         tú ignoras lo que estudias.

          
   

         Vase

          
   

         Al entrarse con esta repetición, sale la Idolatría
      , vestida a lo indio, y despertando el Gentilismo 
      como despavorido, baja al tablado, con que dando aentender que va tras la una <y> se halla abrazadocon la otra

          
   

         Gentilismo
       Divina iluminación,

         oye, aguarda, espera, escucha;

         y pues que pude alcanzarte, 125

         dime más claro.

         Idolatría
       ¿Qué furia,

         qué horror, qué pasmo, qué asombro,

         Gentilismo, te perturba

         tanto sentidos y acciones,

         que iluminación me juzgas? 130

         Gentilismo
       ¿Qué miro? ¡Oh cielos! No sea

         misterio de quien se arguya,

         que al paso la Idolatría

         me sale para que huya

         la Inspiración, que tras sí 135

         me lleva.

         Idolatría
       ¿Qué ansia, qué angustia,

         vuelvo a decir, qué delirio,

         qué frenesí, o qué locura,

         tanto de ti te enajena,

         que ser yo quien te habla dudas? 140

         Gentilismo
       Doctísima Idolatría,

         en cuya belleza suma

         y suma deidad adoro

         todas las deidades juntas,

         si sabes cuán desvelado 145

         me trae el ver si se ajustan

         con ajenas profecías

         propietarias conjeturas,

         ¿qué admiras que, perturbado,

         unas y otras me confundan, 150

         el día que unas y otras

         más que me enseñan me angustian?

         Ese libro hebreo que,

         o mi interés o mi astucia

         trujo a mi poder, es quien 155

         más mi entendimiento apura,

         diciendo con aquel grande

         filósofo –cuya industria

         también le adquirió– que fuera

         inviolable su escriptura, 160

         si su no elegante estilo,

         probara lo que pronuncia.

         No hay en él página que

         no contenga, que no incluya

         inescrutables misterios 165

         de sombras y de figuras,

         en quien el entendimiento,

         si no se pasma, se ofusca.

         ¿Qué más que ver una zarza,

         tan inútil planta ruda, 170

         que en débiles varas secas,

         sin hojas, flores, ni frutas,

         por frutas, flores y hojas

         crezca entre aceradas puntas,

         tan negada al culto nuestro, 175

         que no pueda la escultura

         labrar un ídolo, y pueda,

         para la admiración suya,

         alumbrar sin que se abrase

         y arder sin que se consuma? 180

         ¿Qué más que ver una escala

         que el cielo y la tierra una,

         por donde suban y bajen

         mil angélicas criaturas,

         dando a entender que aquel paso 185

         en que unas y otras se cruzan

         es para que el alto baje

         y para que el bajo suba?

         ¿Qué más que ver que, infestadas

         de las cóleras sañudas 190

         de áspides humanas gentes,

         les sane las mordeduras,

         enarbolado otro áspid

         de metal, dando en su hechura

         a pensar cuán sin veneno 195

         un áspid a otro áspid cura

         como en disculpa de que él

         no pudo tener la culpa?

         ¿Qué más que ver que en un campo,

         sobre la esmeralda bruta 200

         de la hierba, ponga el cielo

         mesas, en cuya blancura

         el mantel y la vïanda

         sea una cándida lluvia,

         neutral sabor de sabores 205

         a cualquiera que la gusta?

         ¿Qué más...? ¿Pero para qué

         numerar mi voz procura

         maravillas a que no

         bastaran, puestas en suma, 210

         ni de la fama los bronces,

         ni del águila las plumas?

         Y así, asentado el que fuera

         que a número las reduzga

         proceder en infinito, 215

         voy a que en la docta lucha

         de humanas, divinas letras,

         interrumpió la disputa

         aquel familiar ladrón

         que en las vigilias nocturnas, 220

         hipócrita del descanso,

         la media vida nos hurta;

         pues el rato que posee

         las pasiones pone en duda,

         si es que está la muerte viva, 225

         o está la vida difunta.

         Entregado, pues, al sueño,

         aún no cesó de la dura

         lid de ideas la batalla,

         representándome en una 230

         nueva deidad –que de cuantas

         adoras, no era ninguna–

         una belleza tan rara

         que dijera que ninguna

         jamás igual había visto, 235

         a no haber visto la tuya.

         Ésta, pues, desde el primero

         objeto de la hermosura,

         pasó al segundo de ser

         tan sonora la dulzura 240

         del encanto de su voz,

         que adormeciera sin duda

         al que despierto la oyera;

         mira pues qué haría blandura

         que adormeciera al despierto 245

         al que dormiendo la escucha.

         Lo que de ella entendí fue

         que en estas sombras se oculta

         escondido un gran tesoro,

         en tan virgen tierra pura, 250

         que sin la impresión del hierro,

         virgen se exalta, y fecunda;

         que procure hallarle, que ella,

         como aplique y constituya

         en busca suya el afecto, 255

         una antorcha que conduzca

         mis pasos encenderá

         en logro de igual ventura.

         ¿Cómo hacerte, Idolatría,

         feliz dueño de tan suma 260

         riqueza como prometen,

         en favor de mi ventura,

         los silencios que la callan

         y las voces que la anuncian?

         Y así, a costa de tu ausencia, 265

         he de correr en su busca

         el orbe, si sé vagar

         desde esta primera cuna

         del Sol, fértil patria nuestra,

         donde entre flores madruga, 270

         hasta donde entre cristales

         yace en transparente urna,

         de cuyo panteón aun todo

         el mar es pequeña tumba.

         Idolatría
       Dos cosas, gran Gentilismo, 275

         al oírte extraño: una,

         que es la primera, que siendo

         tu majestad siempre augusta

         de los Imperios de Oriente

         dueño –a quien feudos tributan 280

         Tarsis, Arabia y Sabá–,

         te obligue a que de mí huyas

         la codicia de un soñado

         tesoro; y es la segunda,

         que siendo tú, como eres, 285

         de aquesa plana cerúlea

         árbitro –pues no hay estrella

         de cuantas en su alta curia,

         siendo desechos del Sol,

         son adornos de la Luna; 290

         ninguna, que el bien o el mal,

         sin tus registros influya–

         quieras que haya nueva estrella,

         que apagadamente oscura,

         para ti solo se encienda, 295

         y para ti solo luzga.

         Fuera de esto, ¿qué deidad

         puede ser, si no es ninguna

         de las que adoro y adoras,

         la que te habla y no te alumbra? 300

         ¿Cómo es posible que ignore,

         o tu ciencia o tu cordura,

         que el alma, espíritu noble,

         del cuerpo huéspeda infusa,

         como espíritu no está 305

         a las propensiones suyas

         sujeta, con que la mente,

         que para explicarse usa

         de sentidos y potencias,

         bien como causas segundas 310

         –hallándolas impedidas

         de la lisonjera injuria

         del sueño, que las aduerme–

         en vano de ellas se ayuda?

         Pues cuando más desvelada 315

         de ellas valerse procura,

         halla ojos que no ven,

         halla oídos que no escuchan,

         memoria que no se acuerda,

         entendimiento que duda, 320

         voluntad que no apetece,

         apetito que no gusta,

         tacto que no siente, olfato

         que no distingue y, en suma,

         sobre adbitrio que no elige 325

         y lengua que no pronuncia,

         corazón que sólo muestra

         lo que vive en lo que pulsa,

         con que la reminiscencia

         que de la vida resulta 330

         de una en otra fantasía,

         le trae tropezando a escuras.

         Mira: ¿qué hay que hacer aprecio

         de ilusiones que dibuja

         el sueño en el aire, pues 335

         como imágenes caducas,

         si con angustias molestan

         o con delicias adulan,

         en llegando a despertar,

         ni son delicias ni angustias? 340

         Gentilismo
       Confieso de tus razones

         la razón, pero por mucha

         que es, no es bastante a que yo

         a seguirla me reduzga.

         Más poderosa influencia 345

         que contiene la voz tuya

         contiene la que escuché;

         pero porque no presumas

         que su aprendido dictamen

         en todo al tuyo repugna, 350

         partamos la diferencia:

         sea ausencia y no sea fuga

         mi partida; dame, pues,

         licencia de que discurra

         de aquí a Palestina solo, 355

         que como yo me introduzga

         disfrazado en el hebreo

         pueblo, e inquiera y arguya

         cómo entiende aquel lugar

         de la estrella que asegura 360

         Balam, y cómo el tesoro,

         que de su estudio resulta,

         quizá encontraré razones

         que mi ignorancia concluyan,

         con que la imaginación, 365

         que tanto mi ingenio apura,

         se quietará.

         Idolatría
       Para eso

         de que con tu afecto cumplas,

         ¿qué es menester ausentarte,

         sabiendo que no hay ninguna 370

         mágica ciencia de cuanta

         explícitamente intrusas

         dejó enseñadas Balam,

         en que implícita no incurra

         la idolatría de Oriente, 375

         donde en siria frase suya

         «magos» a sus sabios llama

         la fama, que los gradúa?

         Y siendo así que en el fuego

         –cuando a los dioses consulta 380

         el imperio de mi voz–

         la piromancia ejecuta;

         la heteromancia en el aire;

         la hidromancia en la espuma

         del mar; la nigromancia, 385

         de la tierra en sepulturas

         de cadáveres, que yertos

         responden a mis preguntas;

         y en fin, la quiromancia

         en las lineadas arrugas 390

         de la mano, en balde admiras,

         extrañas y dificultas

         que ese pueblo te revele,

         te informe, advierta e infunda

         lo que de la estrella sabe 395

         y del tesoro barrunta.

         Gentilismo
       Si eso hicieras...

         Idolatría
       No prosigas,

         que con dudarlo me injurias.

         Y para que no me lleve

         esa aparente hermosura 400

         la ventaja de la voz,

         la mía es bien te restituya

         a los despiertos sentidos

         que ella, soñados, te usurpa.

         Gentilismo
       ¿De qué suerte?

         Idolatría
       Viendo cuánto 405

         mi encanto del suyo triunfa.

          
   

         Dentro terremoto y Música

          
   

         Cantado ¡Ah del lóbrego seno

         del Monte de la Luna, de cuyo vientre abortos

         son el beleño, el opio y la cicuta! 410

         ¡Ah de la estrecha cárcel,

         donde en funesta gruta,

         a merced de los dioses,

         distribuye los hados la fortuna!

         ¡Ah del abismo!

         Música
       ¿Quién 415

         nos llama? ¿Quién nos busca?

         Idolatría
       La maga Idolatría. Cantado

         Música
       ¿A qué fin imperiosa nos conjuras?

         Idolatría
       A fin de que rompiendo

         de ese risco las duras 420

         entrañas en que huidas

         están de las tres Gracias las tres Furias,

         el Gentilismo vea

         dentro de su espelunca

         lo que de un escondido 425

         tesoro y una estrella el hebreo juzga.

         Voces y Música
       Rásguese, pues, el centro

         de esta prisión oscura,

         representando reales

         las que ahora son fantásticas figuras. 430

         Idolatría
       Llega, pues, Gentilismo.

         Gentilismo
       Mi turbación es mucha.

         Idolatría
       Llega y lo que confieren

         en esto Sinagoga y pueblo escucha.

         Música
       Llega y lo que confieren 435

         en esto Sinagoga y pueblo escucha.

          
   

         Ábrese otro carro que será un peñasco, y vese dentro otra librería, y en otro bufete y con otros libros,sentados Sinagoga
      y Hebraísmo
      vestidos a lojudío. El terremoto.

          
   

         Hebraísmo
       Una sacra autoridad,

         docta Sinagoga bella,

         –y para poder en ella

         entrar con seguridad, 440

         enviado de mí mismo,

         representándote hoy,

         que en nombre de todos soy

         en común el Hebraísmo–

         vengo a consultar contigo, 445

         bien como a quien es el fiel

         oráculo de Israel,

         por si alguna luz consigo

         acerca del gran Mesías

         que esperamos.

         Slnagoga
       Sepa, pues, 450

         si he de responder, ¿cúya es

         la autoridad?

         Hebraísmo
       De Isaías.

         Slnagoga
       ¿Y qué dice?

         Hebraísmo
       Que dará

         el Señor a su escogido

         pueblo un tesoro escondido. 455

         Slnagoga
       Pues ¿en qué la duda está?

         Gentilismo
       Ya tocan en lo que ignoro.

         Hebraísmo
       En que aquí dice después…

         Slnagoga
       ¿Qué?

         Hebraísmo
       …que el mismo Señor es Lee

         el escondido tesoro. 460

         Slnagoga
       ¿Y qué repugnancia, di,

         hallas en eso?

         Hebraísmo
       Que sea

         Dios tesoro y yo le crea

         escondido; siendo así,

         que aquí el mismo Isaías luego 465

         dice que con majestad,

         con pompa y autoridad

         vendrá entre nubes de fuego,

         de truenos y rayos llenos

         los aires, dando desmayos: 470

         si tesoro, ¿cómo en rayos?

         si escondido, ¿cómo en truenos?

         Slnagoga
       Como es tan incomprensible

         Dios que, en su inmenso poder,

         lo invisible ha menester 475

         valerse de lo visible,

         para que el entendimiento

         objeto visible tenga,

         y de lo invisible venga

         en algún conocimiento. 480
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